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¡Hoy Puede Ser  

   Tu Primera Navidad! 
 

 
Guión: 

 
1.  La Esperanza de los Justos. 
2.  La Anunciación de María. 
3.  Fueron a Belén. 
4.  La Noche Llegó. 
5.  El Anuncio a los Pastores. 
6.  Los Pastores Van a Adorar. 
7.  …Y Regresaban Alabando a Dios. 
8.  El Canto de Simeón. 

  8b. El Canto de Ana. 
  8c. Dúo de Simeón y Ana. 

9.  El Niño Nació Para Morir. 
10. Navidad es Mucho Más. 
11. Hoy Puede ser Tu Primera Navidad. 
12. Venid Fieles Todos. 



 

1. La Esperanza de los Justos 
 
Narrador: 
Quisiéramos explicar por medio de esta cantata, la historia más preciosa que jamás haya podido 
ser cantada. La historia de aquel niño que nació en Belén hace casi dos mil años. Pero, ¿sabes 
una cosa?... aquella historia, la historia de la Navidad, en realidad no comenzó en Belén, sino 
muchos siglos antes. 
 Era por los años setecientos antes de Cristo que Dios mandó una profecía por medio del 
profeta Isaías, al cual mandó que dijera al pueblo estas palabras: “Por tanto, el Señor mismo os 
dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 
Emanuel”. Y así fue que hubieron hombres y mujeres a través de los más de setecientos años, 
que nacían, crecían y morían con la esperanza de ver a Aquél Emanuel que había sido prometido. 
Eran hombres y mujeres justos, temerosos de Dios. Hombres y mujeres que habían puesto su fe y 
confianza  en  el  Mesías  que  había  de  venir…  Y  seguían  esperando… 
 

 



 

2. La Anunciación a María 
Narrador: 
Así  recordaban  la  promesa  de  aquel  niño  que  había  de  nacer  en  Belén  de  Judá.  Y  los  años  pasaron…,  
pero cuando vino el cumplimiento de los tiempos, “el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 
ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de 
la casa de David; y el nombre de la virgen era María”. 
 Y entrando el ángel donde ella estaba, la saludó diciendo:”  ¡Salve,  muy  favorecida!  El  Señor  
es contigo; bendita tú entre las mujeres”. […]María, no temas, porque has hallado gracia delante 
de Dios. Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. Este 
será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.  Entonces María dijo al 
ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser 
que nacerá, será llamado Hijo de Dios”.  
Entonces, nos dice la Escritura que María se levantó y se fue a casa de Elisabet, su prima, y le 
explicó lo que el ángel le había dicho. 
  
 

  



 

3. Fueron a Belén 
Narrador: 
Y  los  meses  pasaron…  y  en  los  días  que  María  había  de  cumplir  para  tener  al  niño,  hubo  un  edicto  
de parte de Augusto César para que todo el mundo fuese empadronado. Así que José y María 
hubieron de viajar loa 130 km. que había desde Nazaret a Belén para ser empadronados. No fue en 
absoluto una casualidad fortuita. El profeta Miqueas, poco después que Isaías, había dicho que en 
Belén Éfrata, aquella pequeña aldehuela de Judá, habría de nacer el que habría de ser Señor en 
Israel. 

 



 

4. La Noche Llegó 
 

Cuando hubieron llegado a Belén no encontraron lugar apara ellos en el mesón, y tuvieron que ir a 
un pesebre. El día del alumbramiento se cumplió, o mejor dicho, la noche. Era una noche preciosa, 
una noche muy especial, una  noche  de  paz… 

  

 



 

5. El Anuncio a los Pastores 
 

Narrador: 
Nos dice la Palabra de Dios que “Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las 
vigilias de la noche sobre su rebaño. Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del 
Señor los rodeó de resplandor; y tuvieron gran temor.  Pero el ángel les dijo”: 

 



 

CONTINUACIÓN… 
 
Narrador: 
“Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan a 
Dios, y decían”: 
 

  



 

6. Los Pastores Van a Adorar 
Narrador: 
Una vez los pastores recibieron la bendita noticia, marcharon raudos a la aldea, y bajaban las 
montañas dando gloria al Señor, hasta que llegando, encontraron a María a José y al niño 
acostado en el pesebre.  
 

 



 

  

7.    …Y Regresaban Alabando a Dios 
Narrador: 
Después que los pastores habían adorado al niño, y les explicaron todo lo que los ángeles less 
habían dicho, se volvieron glorificando y alabando a Dios por todas las maravillas que habían 
oído y visto. 



 

8. El Canto de Simeón 
 

Narrador: 
He aquí había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, y era un hombre justo y piadoso 
que esperaba la consolación de Israel, o sea, al Mesías, y el Espíritu Santo estaba sobre él. 
A este Simeón le había sido revelado por el Espíritu que no vería muerte antes que viese al 
Ungido del Señor. La Biblia nos revela que este hombre, movido por el Espíritu vino al 
templo. Y cuando los padres del niño Jesús le trajeron al templo para hacer con él 
conforme al rito de la Ley, él le tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: 

 

 

Solo Tenor 



 

8b. Canto de Ana 
Narrador: 
Estaba también en el templo Ana, mujer de muy avanzada edad, viuda desde hacía 
ochenta y cuatro años, y que no se apartaba del templo sirviendo día y noche con ayunos 
y oraciones. Ella, junto a Simeón, también daba gracias a Dios diciendo: 

Solo contralto 

  



 

 

9. El Niño Nació Para Morir 
Narrador: 
Simeón también hizo referencia al padecimiento que aquel niño que tenía en sus brazos 
habría de sufrir. Y es que Aquel que había sido engendrado por el Espíritu Santo en el 
vientre de María, no nació para la gloria terrenal, sino para darnos salvación. Y tal como 
expresa la Palabra de Dios, hacía falta un cordero sin mancha para que su sangre pudiese 
expiar nuestros pecados; los tuyos y los míos. Así que el Cordero de Dios nació para morir, y 
para que por su muerte nosotros pudiésemos tener vida, y vida en abundancia. 

 



 

  

 

 

10. Navidad es Mucho Más 
 

Narrador: 
Tal como hemos oído en el himno anterior, hemos de recordar siempre lo que es Navidad. No es 
comer  turrones,  estar  con  la  familia,  hacer  regalos…  Navidad  es  mucho  más.  Navidad  es  
recordar que un día el Verbo de Dios se hizo carne y nació de la Virgen. Es recordar que el día 
que nació comenzó, aquí en la tierra, la historia de la Redención del hombre. Es recordar que 
aquel niño nació, creció y murió por mis pecados y los tuyos. 
 Es realmente una lástima ver en qué se ha convertido esta Santa Celebración de la 
Navidad.  Borracheras,  consumismo,  jolgorio,  trasnochar,  ajetreo…  y  lo  más  elevado  es,  un  
sentirse bien, pero nada más. ¡Cuando en realidad Navidad es muchísimo más! 



 

 



Y 

 
 

11. Hoy Puede Ser Tu Primera Navidad 
 

Narrador: 
Querido amigo, la cantata está llegando a su fin. Hemos intentado explicarte la bendita 
historia del niño que nació en Belén. Hasta el día de hoy, cada año has estado celebrando la 
Navidad.  Pero,  detente  un  momento  y  considera…  ¿Cuándo  has  celebrado  tú  la  Navidad  
reconociendo en lo profundo de tu corazón, que aquel Jesús nacía para morir por ti y por tus 
pecados?... ¿Qué año empezaste a celebrar la Navidad con un sentido verdadero de a quién 
estabas recordando?... Posiblemente nunca. Y es por eso que te invitamos a que esta Navidad 
sea tu primera Navidad. Te invitamos a que celebres esta Navidad cual nunca antes lo habías 
hecho. Deja entrar en tu corazón y en tu vida a aquel Jesús de Belén y del Calvario, y ¡esta 
será tu primera Navidad! 

 

               no      -    ve  -   dad 



 

 

12. Venid, Fieles Todos 
 
Narrador: 
Si has comprendido el mensaje, únete en el sentir que tuvieron aquello que esperaban la venida 
del Mesías, como Simeón y Ana. Únete a María que alababa a su Señor por haber sido escogida. 
Únete a los pastores que fueron a adorarle. Únete, en definitiva, a todos aquellos que con fe 
sincera adoran a Jesús en sus corazones y esperan su Segunda Venida. 

 

 


